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Conexiones Literarias

Por Silvia Hopenhayn 

Diario LA NACIÓN, Edición impresa

Miércoles 29 de agosto de 2007  

Juan Libro estaba abrumado por todas las conjeturas, teorías y divagaciones acerca de la cultura del presente y la explosión comunicativa. Con tantas conexiones, hipervínculos, links, chats y webcams, había perdido la noción de empatía. Nunca antes la gente se había comunicado con tantas personas en un mismo día. ¿Acaso esas disruptivas entregas emocionales en la red estarían gestando una nube espesa de amistades fluctuantes? 

Juan Libro había notado que al encontrarse las personas en cuerpo presente, era muy común que gran parte de lo versado y conversado se disipara, como si lo expresado en el intercambio virtual no hubiese ocurrido. Se fijó, entonces, en el diccionario, el de varios tomos, y por orden alfabético. No le gustaba la inmediatez de la pantalla: prefería sentir la ventisca del papel cuando se van pasando las hojas, como si esa búsqueda anticipara un hallazgo. 

“Empatía: participación afectiva, y por lo común emotiva, de un sujeto en una realidad ajena.” Siguió ventilando los significados y leyó la definición de “ajena” en su acepción figurativa: “Estar desprendido de sí mismo o de su amor propio”. ¿Existiría esa posibilidad en Second Life, el sitio en la web donde la gente promueve su identidad? ¿Cómo pensar en el otro cuando el mayor empeño está puesto en construirse –o enmendarse– a sí mismo? Juan Libro necesitaba presencias más tangibles. Unas voces femeninas lo distrajeron de sus volátiles elucubraciones. Eran cuatro escritoras que parecían estar conectadas, pero no en la red, sino realmente. Intercambiaban ideas, frases leídas, momentos vividos, como si estuviesen tejiendo un abrigo que las cobijara del ruido. Juan Libro reconoció a una de ellas: Luisa Valenzuela. Llevaba bajo el brazo la flamante reedición de su novela Cola de lagartija (Norma), feroz reconstrucción, con excelsitud literaria, de López Rega. La belleza cruda de esas páginas le recordaron la frase de Carlos Fuentes: “Luisa Valenzuela es la heredera de la literatura latinoamericana. Usa una corona opulenta y barroca, pero tiene los pies desnudos”. A su lado, Liliana Heer, siempre dispuesta a escuchar lo nuevo sin afán de perpetuar el presente, tenía un librito fucsia, que establecía un recorrido de su obra, tan ácida como distinguida. Se trataba de Ex crituras profanas, de la colección Semillas de Eva. No muy lejos se hallaba María Negroni, cuya afición al género gótico enriquece sus tramas, sobre todo cuando se trata de abordar la oscuridad de los años setenta en la Argentina, como lo hace en su última novela recién publicada, La Anunciación (Seix Barral). 

Con su afable picardía, se arrimó a ellas Tununa Mercado, autora de una novela estremecedora, Yo nunca te prometí la eternidad (Planeta). Las cuatro irradiaban algo que Juan Libro no lograba discriminar, una afinidad creativa, el deseo de comprenderse unas a otras, de ofrecer un espacio libre de saqueos. No había allí la necesidad de ningún marketing editorial para determinar la presencia de un espíritu literario, ni de un blog para propagar sus guiños. La empatía se establecía en el encuentro, en esa forma de involucrarse en la realidad ajena, presenciándola. Juan Libro deseó participar del único y mejor modo en que todo lector puede allegarse a los mundos ajenos: se llevó los cuatro libros.
http://www.lanacion.com.ar/Archivo/nota.asp?nota_id=938762

GRITOS Y SUSURROS
De qué habla la gente de la cultura
Cuando casi nadie la escucha

Adn CULTURA, LA NACIÓN * / C

Sábado 15 de septiembre de 2007
ATIBORRADA DE MUJERES. Así estaba La Boutique del Libro la noche de la presentación de Semillas de Eva, colección de libros escritos por mujeres. 

Liliana Heer, Noemí Ulla y Luisa Valenzuela leyeron sus textos, convertidos en pequeños libros editados en Rosario. Heer confesó que cuando le propusieron integrar la colección aceptó encantada, pero que por su título pensó que debía escribir sobre temas relacionados con lo divino. Eso hizo. Le salió muy bien, según la entusiasta respuesta del público.
www.adncultura.com 
Las herederas de Eva

Editorial Fundación Ross presenta una serie de libros de narradoras argentinas, dirigida por Gloria Lenardón

Por Marta Ortiz

Diario La Capital, Rosario

Domingo 5 de agosto de 2007-09-22

Semillas de Eva es el título de la nueva colección exclusiva de narradoras que Editorial Fundación Ross ha incorporado recientemente al mercado lector. Como punto de partida, la narradora rosarina Gloria Lenardón, responsable de la serie, despeja prejuicios: la colección “no intenta excluir ni hacer especialmente tangibles escenas de género sino que desea investigar mejor una franja de la producción literaria global”.

Está claro que, aunque objetivamente no se nos remita a una búsqueda de género, hablar de franja de narradoras es hablar de un cuerpo textual turbulento, durante siglos dominado y relegado, pero también cuerpo insurrecto capaz de abrirse paso en terreno prohibido a golpes de persuasión y talento. Ríos de tinta han dado cuenta de esta realidad. Hablamos nada menos que de las herederas de Eva, mujer hundida en el misterio de la leyenda, quien señaló claramente el camino al morder y degustar el fruto interdicto que abría nada más y nada menos que el acceso al conocimiento.

Nadie puede desconocer, aunque las cosas lucen hoy muy diferentes, que el trayecto andado hasta aquí fue difícil y que restan aún arbitrariedades a desarticular. Tal vez por esa razón Noemí Ulla ha dicho en una entrevista reciente para Página/12 a propósito de Semillas de Eva: “Yo creo que a las mujeres les sigue costando publicar, por eso es bienvenida esta colección de narradoras”. La misma certeza que impulsa a Angélica Gorodischer a escribir en “El sueño de Hipócrates” que todo hubiera sido diferente si tantas mujeres sabias no hubieran sido carbonizadas en la hoguera, o a Liliana Heer a desgranar la parábola de la Niña a quien el Tutor encerraba en un sótano oscuro, lugar inhóspito, donde ella a pesar de todo barría lo oscuro y entonces “el tiempo de lo visible, el ciclo que roba la voz fabulada y atesora sonidos iniciaba su expansión”.

Tal vez sean necesarios aun muchos gestos como esta colección para resguardar la pasión oculta. Y si aceptamos con Italo Calvino que “la fascinación de una colección reside en lo que revela y en lo que oculta del impulso secreto que la ha motivado”, es posible intuir en este espacio textual impulsado por la editorial rosarina un modelo de salvaguarda de la letra a veces opacada o perdida, quizá porque la sombra proyectada, sombra patriarcal tan apasionada como excluyente, desvanecía en la nada la página que la mujer escribía.

Desorden creativo

Quizá la pasión escondida en la intimidad de estos libros tentadores que caben en una cartera o en un bolsillo, remita tercamente a la voluntad transgresora que la mujer ha heredado del gesto de Eva. Pero no sólo vemos lo que se oculta. También lo que revela: originalidad, calidad y variedad. Libros de factura impecable, realizada por el diseñador Damián Vezzani, y cuyo logo, creado por la artista plástica Michelle Siquot, evoca la semilla portadora de vida, semilla que el aire esparce y siembra como esparcen y siembran su escritura (su pasión) en el mundo, las narradoras.

Semillas de Eva, explica Gloria Lenardón, “almacena variedad de contenidos, de tonos, de formas, porque pretende armar como un gran mosaico con lo que piensan las mujeres en los comienzos del siglo XXI. Muy, muy fragmentariamente, de otro modo la colección sería infinita. Cuando se habla de colección se habla de un imposible, de algo quimérico, y en este caso también de desorden, el desorden como algo que trastorna, que elige la sorpresa en vez de un rigor que pone límites estrictos. En la colección nos vamos a encontrar con autoras muy valiosas y conocidas y con otras desconocidas y valiosas que valdrá la pena conocer”.

La primera entrega presenta títulos de cuatro brillantes narradoras argentinas: “El sueño de Hipócrates”; de Angélica Gorodischer; “Ex crituras profanas”, de Liliana Heer; “En el agua del río”, de Noemí Ulla y “Acerca de Dios (o Aleja)”, de Luisa Valenzuela. Libros breves que garantizan una mejor periodicidad. La editora Silvina Ross apoyó este proyecto que permite la publicación simultánea, iniciando una serie que contempla, en el futuro próximo, dar cuenta de la nutrida franja de escritura que define hoy la narrativa de mujeres en Argentina y Latinoamérica.


La negación de la historia

Heer, Liliana, Ex crituras profanas, Editorial Fundación Ross, Rosario 2007, 96 páginas.

¿Biblia profana? ¿Libro de almohada? ¿Libro para tener a mano sobre la mesa de luz? Todas y cada una de esas especies. Extraño libro palimpsesto, reescritura. Dentro del aire se ha movido el aire, dice el acápite de Pasolini, anuncia el énfasis que remueve y reinstala lo dicho con anterioridad. Fragmentos de Bloyd, Ángeles de vidrio, Repetir la cacería, Pretexto Mozart, entre otros. Y sin embargo este libro es otro. Es una promesa que excita el deseo de la lectura, cada uno de los dieciséis libros obra sobre la voracidad del lector. Cada amanecer Bloyd relata diferentes historias intentando incorporar sus palabras a los sueños, dice el narrador y Sonia, depositaria de sus palabras que no podía creer que la historia fuese una novela, renueva el estado de fascinación de quien escucha. El interés se sostiene aunque no haya tramas lineales sino sólo comienzos, o finales, o consecuencias, o detalles; mapas, agudezas extrañas, prudencias extrañas, como apunta Nicolás Peyceré en la contratapa. La realidad ha sido perturbada y el deseo de conocer el porqué, el para qué, el desarrollo que configura la narración tradicional quedan siempre intactos al no ser satisfechos. Casi un juego erótico. 

Hurtarse sin cesar mediante una sintaxis descentrada, desviada, dice Ana Arzoumanian en el prólogo. Ahogar toda posibilidad de representación sofocando la novela. Atreverse con lo imposible: el contra-relato. Desmontaje, agrega. Palabras sueltas, sólo aproximaciones, el deseo de explicar lo inexplicable. Tal vez todo esté ya dicho, quizás sólo sea posible la elipsis de la trama, dentro del aire sólo se mueve el aire. Pienso en “Las olas”, en las palabras de V Wolf:…he llenado innúmeras libretas con frases a utilizar cuando encuentre la verdadera historia, la historia a la que estas frases hacen referencia. Pero no he encontrado la historia. Y comienzo a preguntarme: ¿hay realmente historias? Corolario que también se desglosa de las “Ex crituras profanas”, texto envuelto en la forma exquisita de la escritura de Liliana Heer. Se escamotea la historia, sí, pero saltan las perlas del collar roto: La palabra exorciza, consagra encantamientos, también ese animal que descubre las carcasas, se dice, por ejemplo, y entonces deja de importar el collar, nos deleita la perfección de la perla.
http://www.lacapital.com.ar/2007/08/05/seniales/noticia_407923.shtml

Cinco escritoras tan rebeldes como la propia Eva

"Semillas de Eva", una nueva colección de literatura.
Está integrada sólo por escritoras, que forman parte del gran mosaico de lo que piensan las mujeres del Siglo XXI. Gorodischer, Heer, Szwarc, Ulla y Valenzuela continúan con el desafío de la primera mujer.
Por Alicia Beltrami 
Diario Perfil, Cultura

Jueves 6 de septiembre de 2007

"Semillas de Eva"  es el título de la nueva colección que, integrada exclusivamente por narradoras, la Editorial Fundación Ross de Rosario, acaba de publicar y que este viernes presenta en Buenos Aires. Contrario a lo que podría pensarse, y así lo explica la coordinadora de la colección, Gloria Lenardón, el proyecto “no intenta excluir ni hacer especialmente tangible escenas de género, sino investigar mejor una franja de la producción literaria global. Segmentar para una búsqueda más prolija que reúna una mayor cantidad de textos que sumen diversidad y variedad de lenguajes.

El sueño de Hipócrates, de Angélica Gorodischer; Ex crituras profanas, de Liliana Heer; En el agua del río (relatos), de Noemí Ulla; Acerca de Dios (o Aleja), de Luisa Valenzuela y Una felicidad liviana, de Susana Szwarc, inauguran la colección y sientan los criterios de selección para los libros que vendrán. “La idea es incorporar nuevos textos y nuevas autoras, desconocidas también, que representen el valor de nuestra exigencia. Inclusive, casi como un sueño, llegar a escritoras latinoamericanas”.

¿Cuál es ese valor? “El pensamiento activo, que averigua - cuenta Lenardón a perfil.com -, y agrega “todas ellas son distintas y eso es lo rico. Forman parte del gran mosaico de lo que piensan las mujeres del Siglo XXI, que siguen el desafío creado por la primera mujer simbólica de la historia.”

Si “Eva fue capaz de oponerse a la divina orden que le ofrecía el paraíso. Desobedeció a Dios y se adueñó de los frutos prohibidos con la certeza de que transponer el límite de ciertas flores significaba conocer”, estas autoras continúan el camino. Con humor, sarcástico a veces y más tierno otras, hacen lo primero que se necesita cuando se desea entender: preguntan. 

Mientras Valenzuela reconstruye con una narración plagada de ingenio el recorrido que la lleva a su actual definición - relación con Dios (ese “comodín supremo de la raza humana”, como gusta llamarlo); en sus relatos, Szwarc reivindica los gestos terrenales con los que los seres más adorables, anónimos y marginales gozan de una felicidad liviana.

Con un formato cuidado, en tamaño pocket y color rosa fuerte, los textos son contundentes, breves y siempre agudos. Como La cámara oscura, el cuento en el que Gorodischer arremete contra los prejuicios y la opresión de la mujer, encubierta en una domesticidad habitual. O los relatos de Ulla, logrados por la combinación de una completa paleta de colores.

Si uno de los objetivos del proyecto editorial es aportar diversidad, Heer lo lleva a cabo en su libro. En Ex crituras profanas propone, mediante la lógica provocativa del sinsentido, “el presente como expresión de las distintas subjetivas como planos”, como lo define en su prólogo Ana Arzoumanian.

Tira dardos como frases, pulveriza la candidez. Y pinta: “Nora mira, oye, huele que sólo lo transitorio es verdadero”, donde “existir es una provocación” y coexisten risas nerviosas, “risa en medio de la risa. Verdes y azules los reflejos del cartel sobre sus dientes”.

En una colección de mujeres, Heer retrata la mirada de una que puede ser la suya, la tuya o la vecina del S. XXI que, “gracias a un definido estilo naif, cultivaba la ciencia de lo no domesticable. Como si hubiese mirado hasta el estremecimiento logrando ver que era una estafa el matrimonio, una desolación la soltería, un desvarío practicar la prostitución, obsceno depender de horarios, una bomba de tiempo ser mujer.” Y así las cinco.

La prentación de la colección “ Semillas de Eva ” se llevará a cabo en la Librería Boutique del Libro (Thames 1762), el viernes 7 de septiembre, a las 19 horas. Con la presencia de las cinco escritoras. Entrada libre y gratuita.
http://www.perfil.com/contenidos/2007/09/06/noticia_0034.html
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